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Resumen

La profesión de enfermería es identi fi cada socialmente por la relación humana que se establece 
con las personas de todas las edades que reciben cuidados por parte del personal de esta discipli-
na. Desde su origen se ha caracterizado por el interés de cuidar al otro, de ahí la importancia de la 
refl exión en torno a sus parti cularidades, entre las cuales adquiere un especial signifi cado la mís-
ti ca, palabra que ti ene diferentes interpretaciones: enseñanza, misterio, profesión, vida espiritual, 
vida contemplati va. La místi ca en la profesión de enfermería se va desarrollando paulati namente 
en el transcurso del periodo en que los alumnos realizan los estudios formales. Son diversas las 
acciones que se llevan a cabo para que el alumno se identi fi que con la carrera que está estudiando, 
una de ellas es la Ceremonia del Paso de la Luz, que se inició en la Escuela Nacional de Enfermería 
y Obstetricia de la Universidad Nacional Autónoma de México y que ha sido replicada en muchas 
escuelas de enfermería de México en el transcurso de los años. 

Abstract

Nursing profession is socially identi fi ed by human relati onship that takes place with people of all 
ages who are cared for by nurses. From its incepti on, nursing has been characterized by the inter-
est of care to another, hence the importance of refl ecti ng about its parti culariti es. Among those 
parti culariti es, mysti c acquires special signifi cance, it is a word that has diff erent interpretati ons: 
educati on, mystery, profession, spiritual life, contemplati ve life. Mysti cism in the nursing profes-
sion is gradually developed during the period in which students take formal studies. There are 
various acti ons performed for the student to identi fy himself with the career, one of them is the 
pinning Ceremony “Paso de la luz”, which began at the Nati onal School of Nursing and Obstetrics 
at the Nati onal Autonomous University of Mexico and has been replicated in many nursing schools 
in Mexico over the years.
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Introducción

La profesión de enfermería se caracteriza por la relación 
que se establece con el ser humano, tanto en situaciones 
de salud como de enfermedad. Dicha relación requiere 
conocimientos científi cos, así como del arte de acercarse 
al otro para proporcionar ayuda; implica que el conoci-
miento del cuidado de enfermería sea aprendido por cada 
una de las generaciones que realiza los estudios formales 
de la profesión. De ahí la importancia de hablar de la 
mística de la profesión de enfermería.

Refl exionar en torno a los conceptos de la profesión 
de enfermería y de sus características tiene la intención 
de destacar la importancia del paso de la luz como cere-
monia mística, símbolo de la unión entre el conocimiento 
científi co y el arte del cuidado de enfermería, con la que 
se pretende comunicar la trascendencia de la profesión a 
los estudiantes, futuros profesionales.

La mística es invisible, es el espíritu de la comunidad 
de enfermería que no puede demostrarse pero que es ne-
cesario para la cohesión de la profesión con la sociedad, 
en el que se da signifi cado a la unión del arte con el cono-
cimiento, del ser con el hacer. En la Ceremonia del Paso 
de la Luz, esta cohesión se representa con una lámpara 
que persiste y persistirá como una esperanza del ser hu-
mano enfermo y de la propia profesión de enfermería.

Antecedentes

En el desarrollo y evolución de las diferentes sociedades 
que han existido desde el momento en que apareció el 
hombre hasta este siglo XXI, para su supervivencia el ser 
humano ha requerido diversas actividades relacionadas 
con la vida misma y con la construcción del presente, que 
en un instante se convierte en pasado, y futuro.

La palabra profesión proviene del latín professio, -onis, 
acción y efecto de profesar;1 sus antecedentes se encuen-
tran en antiguos textos hebreos que señalan que era una 
palabra usada en relación con las funciones sacerdotales, 
los negocios en servicio del rey o un funcionario real; “el 
vocablo signifi ca mandar o enviar, lo que representa rea-
lizar una misión”.2 Es en el siglo XIX cuando la palabra 
comienza a adquirir un mayor signifi cado en la sociedad 
y en la relación de los seres humanos con la vida, el ser y 
hacer; en el siglo XX su uso llega al apogeo.

Max Weber3 consideraba que la “profesión estaba 
vinculada a lo religioso en la tradición cristiana, puesto 
que el acto de profesar está relacionado con la voluntad 

de consagrarse a Dios, obedecer a un ser superior, con un 
alto contenido de ascetismo, de entrega y sufrimiento”. 
En 1953, Cogan4 hizo referencia a que la “profesión te-
nía una obligación ética de proveer servicios altruistas al 
cliente”; “su defi nición estaba basada en la comprensión 
de señalamientos teóricos de algunas áreas de conoci-
miento específi co y sus habilidades”.5

Cleaves sostiene que las “profesiones son ocupacio-
nes que requieren un conocimiento especializado, una 
capacitación educativa de alto nivel, control sobre el con-
tenido del trabajo, organización propia, autorregulación, 
altruismo, espíritu de servicio a la comunidad y elevadas 
normas éticas”.6

La palabra mística, de acuerdo con el Diccionario de 
la Real Academia Española, es la parte de la teología 
que trata de la vida espiritual, contemplativa y del cono-
cimiento y dirección de los espíritus, experiencia de lo 
divino. Está relacionada con la antigua palabra francesa 
mestier, hoy metier, ofi cio, profesión u ocupación. En su 
lejana ascendencia proviene del griego myein, que signifi ca 
encerrar, de tal forma mystikós signifi ca cerrado, miste-
rioso; por su parte, el verbo myo signifi ca cerrar y mistes, 
recibir una enseñanza.

De tal forma, por mística se pueden interpretar los 
secretos de una profesión u ofi cio que se aprende por la 
práctica, es el arte que da el saber a la práctica. Si el saber 
es entendido como conocimiento, ello implica que hay 
saberes que no pueden ser trasmitidos mediante libros, 
documentos escritos o de forma verbal, sino por medio 
de rituales acompañados de simbolismos que encierran 
signifi cados relevantes para una profesión.

Un rito, de acuerdo con la Real Academia Españo-
la, es una costumbre, una ceremonia que forma parte 
de una serie de acciones y actitudes signadas por algún 
valor simbólico, que generalmente encuentran su sen-
tido o razón de ser en el contexto de una comunidad 
o una profesión y que son enseñadas de generación en 
generación, sin que quienes las realizan se hayan hecho 
el propósito de crearlas sino que siguen el sentido de la 
trascienda y de no olvidar la esencia, el origen y el com-
promiso con la sociedad.

Enfermería como profesión

La profesión de enfermería se ha construido con el tiem-
po. Su inicio data del siglo XIX, con Florence Nightingale, 
quien comenzó la integración formal de la enfermería. 
Con la contribución de entusiastas de esta disciplina, en 
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los inicios de este siglo XXI se ha convertido en la pro-
fesión del futuro.

De acuerdo con Ellis y Hartley, las profesiones deben 
de tener siete características:7

• Tener un cuerpo defi nido y organizado de conocimientos intelec-
tuales que puedan ser aplicables a la actividad del grupo. En 
todas partes del mundo, las enfermeras se han dedica-
do a elaborar teorías y modelos de la disciplina, de tal 
forma que paulatinamente se ha gestado el cuerpo de 
conocimientos propio de la enfermería. Ejemplos de 
autoras que se han dedicado a conformar este corpus 
son Orem, Newman, Henderson, King, Rogers, Lei-
ninger, Orlando, Pender.
Cuando Florence Nightingale inició la enseñanza de 
enfermería consideraba que “las mujeres anhelan una 
educación que les enseñe a enseñar, que les enseñe las 
reglas de la mente humana y cómo aplicarlas, suman-
do a ello su pragmatismo y sabiendo, en la situación 
actual, lo imperfecta que puede ser tal educación, an-
helan una experiencia, pero una experiencia aplicada 
y sistematizada”.8

• Utilización del método científi co, es decir, de una metodo-
logía propia de la profesión que contribuya a la rela-
ción del ser y hacer de la profesión. En enfermería, 
este aspecto se cumple con el proceso de atención, 
que consta de cinco etapas: valoración, diagnóstico, 
planeación, ejecución y evaluación.

• Profesionales con alto nivel educacional. En la actualidad, 
numerosos profesionales de enfermería son forma-
dos en universidades con elevada exigencia académi-
ca. Castrillón y Lopera, en un estudio sobre la forma-
ción de enfermería en pregrado, destacan que 75.8 % 
de los programas de pregrado en enfermería está vin-
culado a universidades.9

• Funcionar con autonomía en la formulación del control profesio-
nal de sus actividades. Muchos han sido y son los esfuer-
zos por demostrar que los cuidados de enfermería son 
un quehacer autónomo indelegable, que se evidencia 
con la legislación que regula el quehacer profesional.10

• Disponer de un código de ética que regule las acciones de la 
profesión y el trato del ser humano. El primer código de 
ética en enfermería fue publicado por la Association 
Nursing American en 1950.11 En México, la Comisión 
Interinstitucional de Enfermería publicó por primera 
vez un manifi esto al respecto en diciembre de 2001.

• Reconocimiento de la sociedad a la profesión por los servicios 
que presta. En la historia de la enfermería se reconocen 

dos momentos en la profesión: antes y después de 
Florence Nightingale, quien, con su capacidad de ob-
servación y su sensibilidad respecto a los problemas 
sociales, inició el vínculo de la profesión de enferme-
ría con la sociedad, “que con el transcurso de los años 
de manera muy distinta participa en problemas tan-
to sociales como de salud que afl igen a la población 
mundial como a la salud de los pueblos indígenas”,12 
salud de migrantes,13 violencia y drogas.14

• Compensación profesional en autonomía, desarrollo y segu-
ridad económica. En la actual enfermería se destaca la 
toma de decisiones en los cuidados que se propor-
cionan a los pacientes, así como el seguimiento de 
los resultados; de igual forma, la libertad y responsa-
bilidad en el cuidado del individuo y de la sociedad 
en general, y, por ende, existe reconocimiento a la 
formación profesional a través de la asignación de 
mejoras salariales correspondientes a los distintos 
niveles académicos.

Mística de la profesión

En los párrafos anteriores se han señalado algunas carac-
terísticas de la profesión de enfermería, a la vez que se ha 
destacado que debe reunir determinadas cualidades para 
vincularse con la sociedad. Una de ellas es su esencia, 
que implica dar una cohesión, una explicación del ser, 
que aunada al conocimiento proporciona un sentido de 
unión y responsabilidad; es esa parte no escrita, presente 
en la mente y en el corazón de cada uno de los actos del 
profesional. 

“Es necesario destacar que enfermería ve al ser huma-
no como un ser biológico, psicológico, social, familiar y 
espiritual, en donde la persona es, entre otros elementos, 
un ser trascendente o espiritual”,15 “la espiritualidad per-
tenece al ámbito interior del hombre y a su conciencia 
o percepción de sí mismo en el universo”.16 Estos con-
ceptos implican que en la profesión de enfermería exis-
ten acciones, hechos y necesidades invisibles a la propia 
profesión, que requieren ser comunicados aun cuando 
no estén relacionados con un hecho científi co, pues “van 
más allá de la profesión y se van a unir con algo trascen-
dente, inmaterial y con la propia naturaleza, formando 
todo ello parte del contexto denominado paradigma de 
lo espiritual”.17 “Lo espiritual es todo el campo del pen-
samiento que concierne a los valores morales a lo largo 
de la vida”,18 que en enfermería se adquiere en el diario 
contacto con el ser humano.
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Figura 1. Ceremonia del Paso de la Luz en la Escuela Nacional de Enfermería y Obstetricia, Universidad Nacional Autónoma de México, en el anti guo 
Palacio de Medicina, junio de 2008.

Esto es lo que se trasmite de generación en genera-
ción a los alumnos con la Ceremonia del Paso de la Luz 
que se realiza en la Escuela Nacional de Enfermería y 
Obstetricia de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, que simboliza los esfuerzos realizados durante la 
profesionalización y formación escolar y lo que implica 
la disciplina de enfermería. Esta ceremonia signifi ca la 
unión de lo objetivo con lo subjetivo, de lo científi co con 
lo humano, el arte del cuidado del humano por el huma-
no, el inicio del camino de la profesión, de su desarrollo, 
de la relación del ser con el deber ser.

Esta ceremonia rememora el inicio de la profesión de 
enfermería: Florence Nightingale, La dama de la lámpara, 
con el candil (lámpara) —que siempre la acompañó en sus 
recorridos nocturnos para vigilar a los soldados de la gue-
rra de Crimea— y su pequeña mampara, que resguardaba 
la fl ama de la vela para que no se extinguiera. La represen-
tación simboliza la esperanza, el bienestar, no sentirse solo 

en los momentos de angustia y sufrimiento y el esfuerzo 
de ayudar al otro.

Es en 1853 cuando Florence Nightingale inició los 
grandes cambios en la enfermería inglesa y 100 años des-
pués, en 1953, en la Escuela Nacional de Enfermería y 
Obstetricia se inauguró la Ceremonia del Paso de la Luz, 
durante la dirección de la doctora Emilia Leija Paz de 
Ortiz, organizada por las profesoras de enfermería Sara 
Alicia Ponce de León, Esperanza Martínez y Ercilia Islas, 
en el Anfi teatro “Simón Bolívar”, ceremonia que en sus 
inició se realizaba en la antigua Escuela de Medicina, ac-
tual Palacio de la Escuela de Medicina (lugar que albergó 
la enseñanza de la profesión), y que con el transcurso de 
los años se ha convertido en una tradición.

En 1979, al cambiar la escuela su sede, la ceremonia se 
llevó a cabo en la Unidad de Congresos del actual Centro 
Médico Nacional Siglo XXI, así como en el Auditorio 
“Alfonso Caso” de la Universidad Nacional Autónoma 



Sosa-Rosas MP et al. La místi ca de enfermería 55

de México. En la Facultad de Zaragoza y en la Facultad 
de Iztacala se inició con la instauración de la carrera de 
enfermería (en la primera, Carrera de Enfermera Gene-
ral en 1976 y Licenciatura en Enfermería en 1993; en la 
segunda, Carrera de Enfermera General en 1977 y Licen-
ciatura en Enfermería en 2003).

El establecimiento de esta ceremonia en la máxima 
casa de estudios fue emulado por diversas escuelas de 
enfermería, tanto de la capital del país como de diversos 
estados de la República Mexicana.

Las enfermeras mexicanas, que en el siglo XX acep-
taron el reto de iniciar esta profesión al inaugurarse la 
Escuela de Enfermería del Hospital General de México 
en 1907, fueron las que comenzaron esta ceremonia que 
con el paso del tiempo se ha convertido en un legado 
para las generaciones, un acto solemne y místico de esta 
profesión humanística.

Por ello, los profesionales de la enfermería realizan 
la “Ceremonia del Paso de la Luz como la transmisión 
simbólica a las nuevas generaciones de la ciencia y el arte 
del cuidado al servicio de la humanidad, y de los valo-
res profesionales que humanizan sus acciones y forman 
la conciencia ética que nos permite reconocernos como 
parte sustantiva de un grupo profesional. Quien recibe la 
luz asume en conciencia, preservar la mística y los valores 
de una profesión profundamente comprometida con lo 
humano”.19

Desde el momento en que Florence ocupaba la lám-
para para vigilar y observar a los enfermos durante las 
noches, este objeto se convirtió en un signo internacional 
que representa la luz que alumbraría el despertar de la en-
fermería como una profesión. “El candil de Nightingale 

pasó a ser el emblema de la profesión, simbolizando por 
un lado, la esperanza trasmitida a los heridos de Crimea 
y, por otro, la cultura y el estudio”.20

La luz de la lámpara simboliza la fi rmeza, la fe y la es-
peranza que se requieren en las actividades profesionales 
y en todos los actos del cuidado de otro ser humano. En 
las manos de los aún estudiantes, y no tan lejanamente 
profesionales de la enfermería, deberá perdurar y conser-
varse viva para alumbrar el desempeño de la profesión 
con dignidad creciente, respaldada por el conocimiento 
y el saber, como profesionales de enfermería capaces de 
cuidar a quien lo necesita, con la inteligencia, la habilidad 
y el humanismo resultantes del estudio constante y la de-
dicación al cuidado de los otros, que tiene como recom-
pensa la infi nita satisfacción del deber cumplido. 

La luz de la lámpara representa el sello del compromi-
so ético que se adquiere y que habrá de perdurar a través 
del camino de la profesión, simboliza la obra de Nightin-
gale; es el símbolo de la claridad y el conocimiento, de la 
búsqueda de la verdad y la excelencia académica.

Conclusiones

La joven profesión de enfermería se caracteriza por infi -
nitas cualidades encaminadas al cuidado del ser humano 
con base en conocimientos científi cos. Al ser una profe-
sión humana implica que considere la espiritualidad de 
la persona, refl ejada en su mística, con la enseñanza de 
la profesión a los alumnos que día a día se forman en 
las diferentes escuelas y universidades. La Ceremonia del 
Paso de la Luz constituye uno de los rituales simbólicos 
que representa esta mística (fi gura 1).
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